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Oviedo 

oco o nada se sabe de la indumentaria de 
las gentes del Principado de Asturias, con 
anterioridad a los tiempos moderi^os. Esta 
carencia de datos, no se da sin embargo 
en otros ámbitos de la España septentrio­
nal, como por ejemplo, Vasconia y Canta­
bria, con diversas noticias y bibliografía 

(1) que han permitido deducir una cierta uniformidad en 
ambos países. Uniformidad que se prolongará en muchas 
ocasiones, en lo que respecta al tocado femenino dando 
lugar a muy curiosas disquisiciones en torno a algunas de 
las formas adoptadas y su presunto origen (2). Por otra 
parte, obras hoy clásicas como son el célebre albúm de 
Christoph Weiditz, un medallista alemán que viajó por 
España en 1529 (3), o el mismo albúm de Cesare Vecellio 
(4), con curiosos dibujos, permiten reconstruirlos con 
cierto detalle, incluso tocados y trajes correspondientes a 
la entonces denominada Asturias de Santillana, que in­
cluía a San Vicente de la Barquera (5). 

(1) Cf. por ejemplo, entre las más recientes elaboraciones referidas al 
País Vasco MARÍA ELENA DE ARIZMENDI AMIEL, Vascos y Trajes, 
Caja de Ahorros municipal de San Sebastián, Oyarzun, 1976; y a Canta­
bria, NIEVES DE HOYOS SANCHO, «Tres trajes de Mujeres de San­
tander en el Siglo XVI y algo sobre los tocados», en Publics. dellnst. de 
Etnografía y folklore «Hoyos Sainz», Vol. VIII, 1976. 

(2) Así por ejemplo, en el Informe emitido'por don Luis de Lezama y Sa-
garmifiaga acerca de la obra manuscrita conocida con el nombre de «Crónica de 
Ibargflenx, Bilbao, 1921, págs. 41-42, cuando se habla de los tocados de 
las mujeres de Bilbao y Bermeo. 

(3) Das Trachtencuch des Christoph Weiditz mn seinen Reisen nad> 
Spanien (1529) und den Niederlanden / (1531-32)... Historische Waffe'n 
und Kostüme, tomo II (Berlín-Leipzig, Walter de Gruyter & Co. 1927). 

(4) Ejemplar existente en el Ateneo Artístico Científico y Literario de 
Madrid. Hahiti Antichi et Modemi di títtto il Mondo. Venetia. MXCVIII, 
2» ed. 

(5) Actualmente integrado en la provincia de Santander. 

De las Asturias de Oviedo pese a nuestras indaga­
ciones conocemos muy poco, prácticamente nada. De 
aquí la importancia heurística que puede darse a los ranos 
documentos iconográficos conocidos, y obras literarias 
como por ejemplo, «La piara Justina» (6), en la que 
encontramos alusión al tocado de las mujeres asturianas, 
suponemos que de las Asturias de Oviedo, y que no 
debió diferir excesivamente del que conocemos por la 
misma época en La Montaña y Euskalerria (7). 

Una fuente preciosa de información sobre el particu­
lar, que no hemos vista citada por ningún tratadista, ni 
incluso por la erudición asturiana en lo que respecta al te­
ma que inspira el presente trabajo, la constituye la crónica 
o relación del primer viaje del nieto de los Reyes Católi­
cos, Carlos de Gante a España, como soberano de sus 
Reinos. Dicha crónica al parecer permanecería inédita 
hasta finales del pasado siglo, en que fué publicada en 
Bruselas y en el año 1881, por Gachard y Piot como volu­
men III de su Colkction des voyages des Souverains des Pays 
Bas {8X Crónica que sólo conocida y glosada fragmenta-

(6) Cf. la edición de la Biblioteca de Autores Españoles, Tomo 
XXXÍII, 1854 (Lib. II, Tercera pane, cap. IV, & 3) se nos dice: «No te 
he dicho del traje de las asturianas. Oye: unas traían unos tocados re­
dondos que parecían reburujón de trapos en pujo de melecina; otras los 
traían que parecían turbantes de moros; otras, las más galanas, azafrana­
dos como cabeza de pito; otras de tanto volumen y de tal hechura que 
parecía tejado lleno de nieve; vi tantas diferencias de ellos como hechu­
ras de pan de ofrenda». 

(7) Cf. infra nota 1. 

(8) Es casi seguro que se trata de la misma a la que alude ALEXAN-
DRE HENNE en su Histoire du Régne-de Charles-Quint en Belgique, atri­
buye a L. Vital, como «autéiur d'un Diarium des feits de Charles-Quint, 
qu'il accompagna dans la plupart de ses voyages et de ses guerres de 
1527 a 1550». Al ser publicada Mm. GACHARD y PIOT, se incluyó 
una muy erudita introducción de Piot con varias noticias biográficas de 
L. Vital, así como un esbozo de inventario de los manuscritos conocidos 
y que se conservan del primer viaje de Carlos V desde Flandes a España. 
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riamente al castellano (9), será publicada íntegramente en 
lengua castellana en 1958, para ser editada por el enton­
ces Ministerio de Educación Nacional, con motivo de las 
celebraciones del IV centenario de Carlos V (10). 

N o vamos a detenernos en describir las característi­
cas y contenido de la misma, tanto más, cuando ha sido 
glosada y utilizada por la historiografía española especia­
lizada (11). Si, sin embargo, llamar la atención sobre el 
enorme interés humano que presenta esta relación del 
primer viaje a España en 1517, del futuro Carlos I de Es­
paña y V de Alemania, con su desembarco, en Villavicio-
sa, tras una accidentada travesía desde Flandes, con la des­
cripción de su viaje desde esta villa estudiando a las de 
Ribadesella- y Llanes de Asturias:, los trece días que pasó 
en San Vicente de la Barquera y otros pormenores hasta 
su llegada a Valladolid, y cuya relación ocupa noventa y 
siete capítulos de variada extensión. Sólo nos detendre­
mos a considerar la importancia de esta fuente histórica 
para la caracterología étnica hispana y el conocimiento de 
una indumentaria regional de la que se adolecían de enor­
mes lagunas en toda la Antigüedad y Medioevo y de la 
que prácticamente ignoramos todo o casi todo hasta bien 
entrado el siglo XVII. Al parecer y desde antiguo, según 
referencias del mismo Piot (12), el manuscrito en que se 
contiene la relación de este primer viaje a España de 
Carlos de Gante y del que es autor Laurent Vital, perte­
neció a la Biblioteca de la Catedral de Tournai, estando 
registrado bajo el título de Le Voyage de Charles d'Austrice 
depuis empereur 3 de ce nom en Espagne, par Laurent Vital 
serviteur domestique du dit principe, siendo copia del ma­
nuscrito original que poseía el Duque de Croy, presentan­
do notas y glosas del canónigo Winghius. 

Sobre Laurent Vital, su autor, poco o nada sabemos, 
y ello por las mismas fuentes. Valere André en su Biblio-
theca Bélgica (Lovaina 1493, pág. 623) da una referencia al 
mismo un tanto vaga, al decirnos escuetamente del mismo 
con referencia «Laurent Vitalis. CaroliW nobilis demosticus 
et in plerisque expeditionibus atque intineribus perpetuus co­
mes, scripsit gallice sermone Diatium ejusdem Caesaris ab 
auno 1517 usque ad 1550, quod apud Alexandrum ducen 
Croyun e Haviaeum ms. extare solet et in bibliotheca Hiero-
minj Wingh i canoniciTomacensis, quae hodie publica est 
ejüsdem eccUsiae». 

(9) Por lo que se refiere a la cornisa astur-cantábrica, es interesante la 
utilización que de la crónica hace ya en 1893 el erudito Manuel de Foron­
da en su «De Llanes a Covadonga. 'Excursión geográfico-pintoresca...». 
Madrid, 1893. También la glosa de la misma de Enrique de Leguina. 
Barón de la Vega de Hoz en la segunda serie de su «Apunte para la 
Historia de San Vicente de la Barquera» (1905, págs. 18-27), y el trabajo 
que se contiene en el «Homenaje a don Miguel Artigas». Vol. í, págs. 
119-131 (Bol. de la Biblioteca Menéndez y Pelayo, Santander, 1931, 
con el título Las Jomadas montañesas del Emperador Carlos V en su primer 
viaje a España. Tenemos asimismo noticia de un trabajo del que es autor 
Rivas de Pina, que con el título Primer viaje de Carlos V, fue publicado 
en «Altamira». Revista del Centro de Estudios Montañeses, Tomo VII, 
Santanter 1949. 

{10) LORENZO VITAL. Relación del primer viaje de Carlos V a España. 
Tratado de Bernabé Herrero, Madrid. Ministerio de Educación Nacio­
nal y Junta Nacional del IV Centenario de Carlos V, 1958. 

(11) Gf. T. Maza Solano en la misma Introducción que figura al firente de 
la edición aludida en la nota anterior (10). 

(12) Se refiere a la cita hecha por Sanderus en su Bibliotheca Bélgica Ma-
nuscripta (Lille, 1641, pág. 208). 

Nada más. Nos quedara siempre la duda en torno a 
las concretas funciones que ctunplió Vital junto a don 
Carlos, aunque por el mismo texto puede inferirse que 
aún cuando fuera considerado como «fourriere», es decir, 
encargado de la conservación del vestuario y pieles del 
rey, según figuraén una nómina de 1517, era algo así 
como «valet», de la máxima confianza y cuya proximidad 
al futuro rey de España y emperador de Alemania le daba 
una posición de privilegio con respecto al resto del séqui­
to, hecho este que confiere a sus observaciones sobre ves­
tuario e indumentaria de las gentes que pudo conocer y 
tratar en el primer viaje de su señor a España un interés 

i extraordinario, al dotar sus descripciones de una propie­
dad y rigor que sería difícil encontrar en otro observador 
nó «profesionalizado» en el que muchos detalles sobre las 
cuestiones consideradas hubieran pasado desapercibidos 
(13). 

Tras estas palabras de introducción pasaremos a lo 
que nos interesa de la Relación áe Vital, para comentarlas 
después en lo posible. ' 

Los tocados asturianos femeninos según Vital 

Encontramos ya én el capítulo XXXV de la Relación 
las primeras descripciones. Es después de relatarnos tras 
él aposentamiento del Rey en Villaviciosa donde es reci­
bido por sus habitantes el 19 de septiembre de 1517. Per­
manece en la villa asturiana cuatro días y el Soberano y su 
séquito pueden estimar y darse cuenta entre los pasatiem­
pos y entretenimientos que le prodigan, de la naturaleza 
del país ál qiie han arribado. 

A este respecto, Vital nos hará una muy somera, 
pero ágil descripción, así como de sus habitantes y de su 
indumentaria. Extraemos de la misma la primera visión 
general y después del vestido y tocado que observa en las 
mujeres villavicenses: 

«Para satisfacer en algún modo a los que desean saber k naturaleza del 
País de Asturias y la manera de ser, y cómo los hombres y las mujeres 
de aquella región se visten, según como lo vi y oí, digo que este país está 
lleno de altas montañas y valles y en muchos sitios es inhabitable por los 
desfiladeros-que hay allí. En varios de estos valles hay también fiructuosa 
y fértil tierra como por aquí, como praderas, huertas y tierras de labor, 
que anualmente producen abundantes vienes, como trigo, avena, cebada, 
mijo; también vinos muy fuertes, y frutas, como manzanas, peras, naran­
jas, granadas, higos, nueces, cerezas y castañas; y también tienen buenos 
pastos para alimentar al ganado; y creo que si las gentes fiíesen tan dili­
gentes para laborar y cultivar las tierras como en Flandes, tendrían sin 
comparación muchos más bienes de los que tienen, pero no les atosiga 
laborar sino solamente lo que les es necesario para administrarse ellos y 
sus familias, pues la mayoría son de alcurnia noble aunque sean pobres, 
y todos dicen serlo en virtud de ciertos privilegios que adquirieron de 
los reyes de Castilla, por ciertos servicios que en tiempo pasado presta­
ron sus antepasados montañeses en el reino de Castilla contra los paga­
nos, ya que, sin su resistencia, hubiesen éstos conquistado el reino de 

.Castilla. 

Ahora bien, a fin de que su servicio lio quedase sin ser recompen-

(13) Cf. por ejemplo la pintoresca descripción que se nos hace de un 
presunto «corri-corri» que el Rey y el séquito real pudieron ver bailar 
en Colombres (XXXIX), quizás la más antigua descripción conocida de 
dicho baile asturiano, o las que se hace de los bailes de San Vicente de la 
Barquera (XXXIX). Por otra parte toda la Relación contiene datos de 
enorme interés etnográfico y sociológico referente a la España del siglo 
XVI, aunque a veces encontremos en la misma referencias a otros paí­
ses. A este respecto es singular la que se nos da de la Isla de Irlanda, a 
donde Vital tuvo ocasión de acompañar al Archiduque don Fernando. 
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sado, los reyes de Castilla los han tenido y tienen por francos y libre de 
todo pecho y tributo como si fuesen nobles. Pero, aunque se hayan 
ennoblecido, apenas se han enriquecido. 

(...) 

Los hombres, mujeres y mozas van allí comunmente sin calzas; no 
sé si porque es la costumbre o porque el paño les resulta demasiado ca­
ro, en verdad, si estas gentes estuviesen tan bien provistas en sus casas 
de utensilios caseros como los hombres están bien armados, los pasaje­
ros serían, pagando, mejor tratados de lo que son. 

(-) 
Las mujeres de aquellas regiones van vestidas sobriamente con telas 

de poco precio, y lo más a menudo sus hábitos no son más que de lien­
zo. Sus adornos y atavíos de cabeza son extraños y tan altos y largos 
como en tiempos pasados solían ser los de las damas y doncellas con sus 
altos tamboriles, pero no son tales, sino que son adornos hechos como 
respaldos, cubierto por debajo de tela, bastante al estilo pagano, resul-
tándoles muy penosos de llevar y muy costosos por la gran cantidad de 
tela que emplean en ellos, pues les cuesta tanto como el resto de sus 
vestidos. A mi parecer, no podría comparar mejor esos adornos que con 
esas mujeres de pueblo que se han cargado en la cabeza ocho o diez pi­
sos de colmenas cubiertos con una gran tela, o con una mujer que hu­
biese revestido la cabeza con una gran cesta de cerezas, pues así son de 
altos y anchos por encima esos adornos». 

Sí nos detenemos a analizar la presente descripción 
podemos hacer muy interesantes observaciones. Ante 
todo, la sobriedad de los vestidos, hechos con telas de 
poco precio y de lienzo, entendiendo como tal, hechas en 
lino cáñamo o algodón, pero nunca en brocados, tercio­
pelos, etc. Habría que tener en cuenta, por otra parte, 
que muchas de estas gentes posiblemente se habían pues­
to sus mejores galas para recibir a su soberano, y esto 
indica por tanto, que los paños de precio y su uso, así 
como el brocado, sedas, etc., serían rarísimos en la región, 
aunque no desconocidos, y que la gente acostumbraba 
por lo común a vestir diariamente con sobriedad que 
llegaba a la modestia y a la pobreza. Por lo que se refiere 
a los tocados empezamos a ver a nuestro cronista un tanto 
desconcertado por lo raros y extraños, subrayando que 
quizá obedezcan a modas de tiempos pasados, que quizá 
cabría relacionar con aquellos en que se impuso en el si­
glo XV el hennin de origen francés (14). No obstante nos 
habla de un «estilo pagano» resaltando su forma de col­
mena de varios pisos, lo que quizá hace a tales tocados, 
similares en cierto modo a algunos de los que, bastantes 
siglos antes, durante la Romanización y en su Geografh el 
autor clásico Estrabón observaba en el tocado de las mu­
jeres hispánicas (15), cuando dice que sobre la cabeza se 
colocan una especie de peristilo o sustentáculo en el que 
enlazan los cabellos envolviéndolos en una especie de 
tocado negro, descripción está que parece concordar bas­
tante con los tocados observados en la estatuaria femenina 

(14) Dicha opinión es la que mantiene WILHELM GIESE, en. «Contri­
bución al estudio del problema del antiguo tocado corniforme de las mu­
jeres vascas». Homenaje a don Julio de Urquijo, Paul Verlag, Hamburgo, 
1967, (Opúsculo). 

(15) Dicho texto (III, 4, 17), es hoy realmente accesible al público en 
general, en ANTONIO GARCÍA BELLIDO, España y los españoles hace 
dos mil años. Madrid, Espasa Calpe, Col. Austral 515. Madrid, 1945. 
Dicho texto nosotros lo hemos traducido así: «En otras se rapan los ca­
bellos contiguos a la frente con objeto de mantener ésta más despejada, 
y otras, finalmente se ponen en lo alto de la cabeza una especie de co-
jumniUa de un pie de altura aproximadamente, entrelazando los cabellos 
a ella y envolviéndola después con un velo negro». 

ibérica del Cerro de los Santos (16), y en curiosos bron­
ces votivos (17) que, indudablemente, y por aquella época 
nadie conocía en España ni mucho menos, nuestro Vital. 

Por otra parte, quisiéramos resaltar que entre los 
adornos que se colocaban las mozas casaderas, que se pre­
sentaron modestamente vestidas no faltaban los rosarios 
de azabache, variedad preciosa del lignito del que el con­
cejo de Villaviciosa posee riquísimos filones, cuyos 
productos fueron desde la antigüedad objeto de singular 
comercio (18). 

Pasando a otro capítulo, el XXXVII, cuando al pare­
cer Vital seguía aún un tanto preocupado por los tocados 
qiie había visto en Villaviciosa y al llegar el jueves 24 de 
septiembre el Rey y su séquito a Ribadesella, que le reci­
be totalmente en fiestas, nos encontramos con otra des­
cripción, de Vital. Por su importancia y por las cuestiones 
planteadas, pese a su extensión, no podemos menos que 
transcribir íntegramente los párrafos que se refieren a ta­
les observaciones. 

«En Rivadesella ftie recibido el Rey alegre y amablemente, y era la 
gente muy recreativa. Entonces fue cuando primero vi a las mujeres 
adornadas con adornos hechos de estrafalaria manera, pues parecía que 
llevasen en sus cabezas fárragos o canutos, o, hablando más entendida y 
honestamente, como esas cosas con que los hombres hacen los niños. Es 
el más loco adorno de mujeres que jamás he visto, pues como a las locas 
a quienes han plantado la caperuza hasta las orejas, y, por encima el 
cuerpo, cuello y cabeza de un gallo, que les llega hasta encima de la 
frente, así llevaban las mujeres casadas de aquella provincia un adorno 
de tela blanda o crespón hecho a manera de canuto, con un cuello del 
espesor de media vara de vuelta, en tal modo recogido y volcado sobre 
la cabeza, que la punta de ese canutito les descansaba cerca de la frente. 
Pero a las más gallardas y lindas, les ponían ese cuello tan firme, rígido y 
tirante, que no había cuidado de que pudiesen llevar la cabeza más que 
ergida, y les ponían la punta de esa cabeza del adorno de otro color que 
no fuese el de dicho cuello, de modo que, cuando los cuellos de sus ca­
nutos eran de tela blanca, les ponían la punta de tela amarilla, y, a la 
inversa, el cuello amarillo y la cabeza blanca; y no hay nadie, al verlos a 
primera vista, a quien no traigan estos adornos, si no está acostumbrado 
a verlos, el recuerdo de dicho canutito. 

Entonces oí, en las pláticas con mi huéspeda, cuando llegamos a 
hablar de eso, que llevaban ellas esos adornos con pesar, a causa de que, 
por la gran cantidad de tela que es necesario emplear, eran muy costo­
sos; también en tiempos de grandes calores, les pesa y fatiga mucho; y se 
quejaba mucho mi huéspeda, rogándome que hablase al Rey o alguno de 
los grandes dignatarios para hacerles ver el asunto a fin de que placiese 
al Rey ordenarles llevar otros. Entonces dije y aconsejé a mi huéspeda 
dar todo por escrito en forma de petición y que, con mucho gusto, le 

(16) Cf. Reproduciones de algunas de ellas en Ars Hispaniae. Historia 
Universal del Arte Hispánico, Madrid, Plus-Ultra, 1947. Vol. 1°. Figs. 
260 y 261, en la contribución de A. GARCÍA BELLIDO. Por su parte, 
J. A. Gaya Ñuño «Escultura Ibérica», Madrid, Aguilar, 1964, prefiere 
hablar de cabezas mitradas (pág. 85). Personalmente, pensamos que la 
«columnilla» o sustentáculo en cuestión no es otra cosa que una gran 
peineta de madera, hueso o marfil, semejante a las que se han perpetua­
do hasta nuestros días. 

(17) Cf. la colección de los mismos que se exhibe en el Museo Arqueo­
lógico Nacional de Madrid, y cuyo estudio ha dado materia a varias inte­
resantes publicaciones: F. ALVARJEZ OSORIO, Catálogo de los exvotos de 
bronce Ibéricos del Museo Arqueológico Nacional, Madrid, 1941; R. 
LANTIER, Bromes votifs iberiques, París, 1935. 

(18) Sobre el tema remitimos a nuestras recientes publicaciones. «El 
azabache como talismán o amuleto en el folklore de la Península Ibérica 
y de la Europa Occidental», Logos (Rev. Fac. Filosofía y Letras, Univ. 
Buenos Aires). Núm. 13-14, 1977-78, pág. 301-320. Asimismo «Azaba­
che, amuleto de la Vieja Europa y ámbar negro de Asturias», en Bol. 
Inst. de Estudios Asturianos, píg^. 383-413. Vol. 90-91, Oviedo, 1977 
(De esta última publicación existe sobretiro venal, Oviedo 1978). 
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presentaría. Ahora bien, aunque no hicieron la petición, se lo dije á di­
cho señor Rey, en presencia de varios grandes dignatarios, para oir lo 
que decían. Y, hablando del asunto, el Rey y. la nobleza se echaron a 
reir, diciendo que los adornos resultaban sJegres y de gran novedad y 
que quien los viera en Brabante, Flandes o en sus alrededores, tendría 
de que reir. 

Luego me dijo, uno de aquellos señores que, si me hablaban todavía 
las mujeres, que les dijese que, puesto que tanto habían esperado, que 
tuviesen paciencia hasta cuando_el Rey sé parase en alguna villa impor­
tante y que sus consejeros de Castilla, que saben las costumbres del país, 
estuviesen con él; que, entonces, sería el momento de entregar la peti­
ción y que el Rey tendría la consideración que correspondía gara hacer 
lo que liase y fuese expediente, pues él no sabía k causa por la cual tal 
adorno les estaba ordenado. Y terminó diciéndome: «Si la cosa les ha 
desagradado tanto hasta ahora, como dicen que les desagrada, han tenido 
al rey de Aragón y a la leina, su mujer, para, bajo quejas y lástimas, ha­
ber ellos prdveído, pues el Rey, en su llegada, no quiere hacer novedad 
alguna sin inadurar reflexión y consejo». Esta respuesta dije a mi hués­
peda, en la presencia de ottias mujeres, y cuando oyeron el caso, sin ha­
blar más de él, dejaron todo y decían que todas las mujeres del país 
hubiesen querido dar un docado cada una con tal de haber sido satisfe­
chas, ya que tanto les perjudicaba y desagradaba ese adorno. 

Yo, que deseaba saber la causa por la cual estaban obligadas a llevar 
ese adorno que tanto pesar les causaba, supe algo por medio de un 
trujimán, quien en favor mió, lo preguntó a un honrado anciano dé la 
región, el cual nos dijo que, hablando ciertamente en verdad nada sabía 
sino que hace ya mucho tiempo había oído decir que los antiguos man-
teníaíi que estos adornos habían sido prescritos tanto por el rey de Cas­
tilla, entonces reinante, como por el prelado de la diócesis, por la obsti­
nación que entonces había entre las mujeres, cuando el país quedó redu­
cido a la fe cristiana y también por la crueldad que hicieron él joven e 
inocente sexo masculino, pues, mientras los hombres, que son más ro­
bustos, se convertían fácilmente por medio de las hermosas y saludables 
predicaciones y exhortaciones que les hacían, las mujeres en ningún 
modo querían oir hablar de ello ni desistir de su falsa y condenable 
creencia, ni por amables exhortaciones ni, finalmente, rigurosas amena­
zas; y lo que era peor, cuando sabían que sus maridos se habían conver­
tido, con un felón coraje vindicativo y lleno de arrebatada crueldad, njia-
taron a sus hijos machos a fin de que no se volviesen cristianos como sus 
padres. Y por esta infidelidad cníel, no quisieron los príncipes de aquel 
tiempo destruir ni exterminar todo, por miedo de enviar almas al infier­
no, bajo esperanza de que, por su sucesión del tiempo, poco a poco se 
convertirían, como lo hicieron, por lo cual, eii memoria de la,cruel 
muerte que hicieron soportar a esos pequeños inocentes machos, a 
manera de penitencia y para memoria, llevaban esos penosos adornos 
marcados en lo más alto con la señal de esos antedichos canutitos, por 
donde se conoce que son mujeres. Si este decía la verdad o no, yo me 
atengo a lo que es, pero era cosa verdadera, que cuando llegó el Rey a 
aquel lugar; las mujeres llevaban el canutito en sus adornos, casi col­
gando sobre la frente 

Tocados asturianos y problemática de sus relaciones 

Glosaremos detenidamente estas observaciones. An­
te todo, el asombro que produce a Vital la extraña forma 
de estos tocados, mas «estrafalarios» e insólitos que los 
que pudo observar y describir en Villaviciosa días antes. 
Una observación es definitiva, cuando dice, procurando 
cuidadosamente buscar palabras que no escandalicen, que 
le recuerdan «fárragos o canutos» y lanzándose, «Hablan­
do más entendida y honestamente, como esas cosas con 
que los hombres hacen los niños»,.. 

Henos pues, ante una observación asombrosa y signi­
ficativa que introduce a los tocados femeninos asturianos 
del siglo XVI en la misma línea que lós que han sido ya 
estudiados por la erudición etnológica contemporánea 
(19) como utilizados por el mismo tiempo en las Asturias 
de Santillana, es decir la actual Cantabria y enVasconia, 
con el uso de un tocado que fue considerado según W. 
Giese y otros autores, como indecente a fines del siglo 
XVI y en el mismo XVII. En realidad, lo que nos encon­

tramos es ante un tocado «itifálico» del mismo tipo y qui­
zá de la misma inspiración y origen que el que conocidos 
autores y folkloristas pudieron observar en el mismo siglo 
XVI como usados en la España Septentrional y concreta­
mente en Vasconia. Autores a los que hemos podido co­
nocer por un estudio publicado hace ahora algo más de 
medio siglo por el finado don Julio de Urquijo, en la 
Revista Internacional de Estudios Vascos (20) y que ha inspi­
rado el título de este trabajo, pero también los primeros 
trabajos sobre la cuestión de J. Caro Baroja con sus ela­
boraciones en 1934 y 1935 (21), y después en 1941 (22). 
Estos textos pertenecen al inquisidor Fierre de Lancre, 
(23), de triste memoria en el País Vasco, por los autos de 
fe que promovió con motivo de sonados procesos por 
brujería, y el P. Alonsotegui (24), al que se debe una 
crónica escrita a finales del siglo XVI. A ellos habría 
que añadir el texto de un documento encontrado por el 
mismo Caro Baroja (25) en el libro de las Alhajas {Libro 
antiguo de las Alhajas y ornamentos y cuentos de la primicia), 
de la iglesia parroquial de Lesaca (Navarra). Es un manda­
to dado durante la visita que a la parroquia hizo el 8 de 
enero de 1600 el Licenciado Felipe de Obregon, visitador 
general del Obispado de Pamplona, a propósito del 
tocado corniforme, que considerándolo como inmoral 
prohibió que se llevasen en las iglesias. Reza así: 

«Ytem se manda a las mugeres que traen tocados con aquellas —fi­
guras altas a modo de lo que todo el mundo entiende— hauito indecente 
y de mugeres honrradas como ellas lo son— y de q entren en la yglia 
con el por ser figvura-indecente y scandalosa se manda a las dhas muge-
res- so pena excon desde aqui a beynte dias deste mes- se le quiten cada 
una a lo menos no entren con ella-(en) la yglia y se pongan octa manera 
de tocados como se ordena y si nó lo cumplen El Vicario y benefeci-
ados las hechen de los officios diuinos y se encarga-al alie (alcalde) y ju­
rados las echen de la yglia y-los Vicarios y benedos cesen los oficios 
hasta se salgan-y no los prosigan sepa serán castigados con mucho-rigor y 
den aviso a su señoría de qualqe excesso-para se castigue con mas ri­
gor...». 

Asi mismo se dice: 

(19) Cf. JULIO CARO BAROJA: «El tocado antiguo en las mujeres 
vascas». Aflantis. Actas y Memorias déla Sociedad Española de Antropología, 
Etnolosút y Prehistoria. XV, Madrid, 1936-1940, págs. 33-71. Este traba­
jo será reproducido, apenas sin variaciones, en la obra «Estudios Vascos», 
del mismo autor. San Sebastián, Ed. Txertoa, 1973, págs. 139-183. 

(20) Cf. JULIO DE URQUIJO, «Sobre el tocado corniforme de las mu­
jeres vascas». Revista Internacional de Estudios vascos. Tomo XII, 1922, 
págs. 570-581. 

(21) Según nos cuenta el propio J. CARO BAROjA, la primera vez que 
trataría el tema sería en un libro que no llegó a difundirse formalmente 
por haber sido retirada la edición: Tres estudios etnográficos relativos al 
Pais Vasco (1934). Posteriormente dedicaría al tema una nota en la revis­
ta Investigación y Progreso, de Madrid: «La significación del antiguo toca­
do corniforme de las mujeres vascas», (1935). 

(22) Cf. J. CARO BAROJA en la publicación a que nos referimos, 
Supra nota 19. 

(23) Sobre FIERRE DE LANCRE, Cf pata el mismo su obra hoy clási­
ca Tableau I de l'inconstance I des mawais anges I et demons. I Qv ilest 
amplement trai- I cté de la Sorcelerie et Sociers I «í. (París, 1612, Ed. Nico­
lás Bvon). Asimismo J. CARO BAROJA, Las brujas y su mundo, Madrid, 
Rev. de Occidente, 1961, y también El señor inquisidor y otras vidas por 
oficio, Madrid, Alianza Editorial, L B. 114, 1968. 

(24) Del P. ALONSOTEGUI conocemos una crónica redactada a fina­
les del Siglo XVI: Crónica de Vizcaya, que no hemos manejado directa­
mente. 

(25) Cf. J. CARO BAROJA, El tocado antipto en las mujeres Vascas. Cit, 
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Cuadro de ¡a Exenta. Diputación de Gipuzkoa en la que se representan los trajes antiguos de las mujeres taskas 

«ítem Mandamos a las mugeres que en cafifandose luego se pongan 
el auito y tocado que acostumbran las mugeres casadas sin aguardar ha 
hacerlo hasta que paran como somos informados lo acostumbran muchas 
sin reparar en los grandes ynconbenientes que pueden resultar de lo 
contrario y assi lo hagan y cumplan pena de excomimión y de dos duca­
dos». (Cuentas y Mandatos. 9 de septiembre de 1629. Visitador Juan de 
Hualde). 

Por estos mandatos, vemos claramente como el toca­
do «corniforme» tenía, a juicio de contemporáneos en su 
uso una significación, si no netamente fálica, no de acuer­
do con la «moral» cristiana. De otra manera no cabe ima­
ginar tal ordenan2a, a menos que hubiera sido desvirtuada 
u olvidada una significación anterior, — v̂amos a llamarla 
«pre-cristiana»—, cuya, simbología no había llegado a co­
nocer el vulgo, que había dado sin más la significación 
que ahora se condenaba a los tocados en cuestión. 

Estos textos, por otra parte, parecen concordar con 
aquel ya recordado más arriba de Fierre de Lancre, expre­
sado en los siguientes términos: 

«Et pour le commun des femmes en quelques lieux voulant faure les 
martiales, elles portent certains tourions ou mourions indecens & d'une 
forme fi peu seante, qu'on diroit que c'est plustost l'armen de Priape que 
celuy du Dieu Mars, leur coeffure semble tesmoigner leur desir; Car les 
veüues pórtente le morion sans creste por marquer que le masle leur 
deffaut...». 

Ante todas estas referencias no tenemos pues más 
remedio que dar la importancia que merece a las sagaces 
observaciones de Vital, hechas en Ribadesella, precisa­
mente un siglo antes de que el Inquisidor Lancre hiciera 
las citadas observaciones en el País vasco-francés, obser­
vaciones tanto más preciosas si se tiene en cuenta la 
«profesionalidad» del «valet» de Carlos de Gante en 

asuntos de moda e indumentaria. Ello nos hace pues pun­
tualizar que con el adjetivo «corniforme» con que califi­
camos a ciertos tocados femeninos, tendremos que consi­
derar desde luego, otro tipo de tocados que más que 
«queratomorfos», por su apariencia, e incluso por su ter­
minación o ápice balanomórfico, asvmiían una clara apa­
riencia faloide. En este sentido el texto de otro historió­
grafo del País Vasco el P. Alonsotegui, también citado 
anteriormente, y que fue recogido por Urquijo es clara­
mente significativo (27): 

«Hacia la parte de Bilbao y Portugalete traen el (tocado) de figura 
de unos morteros redondos; en tierra de Álava confinante con Navarra, 
anchos de oreja a oreja, y con cuernas puntiagudos a manera de pirámides 
que se han ensanchado hacia arriba, y en otras partes estrechado; y en 
Guipúzcua poco ha que se ventiló pleito, porque los maridos les prohibían de 
semejante tocado. En tierra de Elorrio, Cenarruza; Elgoihar y otras partes 
traen tan feos que no representan si no es figuras ridiculas y feas que se les 
hacia de mal en quitar los abusos y costumbres antiguos; en otras partes 

(26) A veces, como ha indicado GIESE, adoptaban una forma de «cono 
o pilón de azúcar», por otra parte utilizada asimismo en Francia en los 
siglos XIV y XV, quizas por denvación del hennin ó toca gótica. Asi­
mismo PHILIPPE VEYRIN se muestra panidario de una interpretación 
fálica. Cf PH. VEYKIN «De la coiffure phallique des basquaises au 
XVI siécle». Revista Internacional de Estudios Vascos. Tomo XXVI 
(1935), págs. 661-663. Es asimismo profundamente significativo lo que 
dice al respecto el célebre M. de MONTAIGNE, quien escribiendo en 
Burdeos se expresaba así: Les femmes mariées, igy prez, en forgent, de 
leur couvréchez, une figure sur lem: front, pour se glorifier de la 
jouisance qu'elles en ont: en venant a estre veuves, se couchet en arrie­
re, et ensepvelisent soubs leur coeffiíre». (Essais de Montaigne suivis de sa 
correspondance, etc., ed. Charles Louandre, tomo III (París Charpentier, 
s.a., págs. 418-419; lib. III, cap. V). 

(27) JULIO DE URQUIJO, Loe. cit. pág. 574. 
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Amuletos fáiicos procedentes de la Gran Bretaña 
romana (Knight) 

traen como unos cuernos a modo de los del caracol, proas de bajel, cala­
bazas de Romanos y anchi-redondos, como figuras del genital y Pritpo a 
quien la gentileza adoraba; esta diversidad de tocados y sus figuras 
representan los cerros, montañas y elebados riscos donde en la antigüe­
dad adoraban a los demonios en figura de sátiros, cabras y monstruos». 

Los subrayados son nuestros, con objeto de que los 
lectores puedan constatar hasta qué punto las observa­
ciones, no sólo del P. Alonsotegui sino de todos los auto­
res mencionados están de acuerdo con las observaciones 
que lleva a cabo Vital en Ribadesella en septiembre de 
1517. Observaciones, a las que, insistimos cabe sumar la 
iconografía aportada por Weiditz y Vecellio, cuyos ál­
bumes de indumentarias reproducen tocados queratomor-
fos de Vasconia y Cantabria, posiblemente muy semejan­
tes a los descritos por Vital en el Principado de Asturias. 
Semejanzas que cabe hacer extensivas a alguno de los to­
cados que aparecen representados en un célebre cuadro 
hoy propiedad de la Diputación de Guipúzcoa, represen­
tando una boda y que fué publicado por ve^ primera por 
J. Allende Salazar en 1930 (28). A dicho documento ico­
nográfico hay que sumar también, nada menos que el 
lienzo «la jura de los Fueros», conservado en el Museo de 
Bellas Artes de Bilbao, ejecutado a finales del siglo XVI 
(29), representando el momento en que el rey de Aragón, 
don Fernando el Católico, abuelo materno de Carlos de 
Gante, jura y confirma los ñieros de Vizcaya, rodeado de 
la nobleza del país, el 30 de julio de 1476, según reza la 
inscripción en vascuence que puede verse en la parte in­
ferior y en medio del lienzo. Los tocados representados 
en ambos cuadros no debieron diferir demasiado, a nues­
tro juicio, de los que asombraron en Ribadesella a Vital, 
ni tampoco de los que días después pudo ver en San Vi­
cente de la Barquera, ya en la actual provincia de Santan­
der, donde, al parecer, su utilización por entonces era 
corriente según se deduce no sólo de los dibujos del mis­
mo Weiditz (30), sino por la representación del mismo to­
cado en las estatuas yacentes que figuran en tumbas dé los 
siglos XVI y XVII, conservadas, al parecer en diversas 
iglesias de La Montaña. Vital nos describirá los tocados de 
San Vicente. Ahora bien, su descripción es ya totalmente 
distinta a la que le merecieron los tocados de Ribadesella. 
Muy posiblemente corresponden a sus observaciones del 
20 de septiembre —día de San Miguel—, en que el rey 
fue agasajado por los notables de la villa con una corrida o 
capea en un improvisado ruedo en la misma playa. Cele­
brada ésta nos relata: 

«... En efecto, después de haber acompañado; las mozas al Rey y a 
su señora hermana al alojamiento, fueron todas, según la usaiiza del país 
cantando y tocando sus instrumentos, que eran como tamboriles de un 
sólo fondo provistos de sonajas (= panderetas). A mi parecer, creo que 
eran muy bien doscientas mozas alrededor de dicho señor Rey y de Su 
Alteza, todas vestidas a la morisca, llevando muchos anillos pendientes 
de las orejas y alrededor del cuello y, como en sus panderos sonajas lle-
vavan en brazos, piernas y cinturas, cascabeles. Iban vestidas con camisas 
hechas con telas fruncidas lo misino que las camisas engalanadas, algo así 
como una pastorcita, y en cuanto a adorno de cabeza eran todo lo con­
trario de aquellas de Rivadesella, qué llevaban canutillos, enroscados 
medio colgando sobre la frente, pues estas mozas de San Vicente los 
llevaban colgando por detrás sobre la espalda y no eran redondos sino 
aplastados, colgando con balanceo o, para darlo á entender, como las 
capuchas de terciopelo y adornos de corte. Ciertamente, algunas de ellas 
lo llevaban tan extrañamente que me costaría mucho más trabajo po­
déroslo descifrar bien cómo. Asi, como habéis oído estas mozas con su 
bonito tamboril de sonajas llevaban un gran turbante como lo llevaría 
una morisca. Asi, pues, tocaban sus tamboriles y cantaban de vez en 
cuando; lo que parecía muy nuevo al Rey y a toda la nobleza, aunque era 
muy grato de oir y sobremanera gozoso». 

Párrafo éste con el que cerramos las citas de nuestro 
«valer» metido a relator del viaje de su Señor. Con su 
análisis, así como el de los anteriores, así como el de las 
explicaciones; que se busca Vital sobre el origen y motiva­
ción de los extraños tocados, quizá podamos hacer avan­
zar la investigación sobre el tema, detenida si no estamos 
mal informados desde hace algunos años (31). 

Laurent Vital y la Sociología de la moda 

Actualmente la moda—y entendemos como tal, no 
sólo el fenómeno definido académicamente como «uso o 
costumbre que está en boga durante algún tiempo», sino 
también «un sistema de regulación social caracterizado 
por la temporalidad de las modificaciones que impo­
ne»—, va adquiriendo particular trascendencia en el cam­
po de las Ciencias Humanas y concretamente de la Antro­
pología y Etnología. Han pasado a ser clásicos ya estudios 
como los de S. R. Steinmez, W. Gr. Summer, R. Thurn-
wald, G. Tarde, R. Kóning y R. Barthes. \z. proyección de 
sus manifestaciones sobre los comportamientos no puede 
hoy tratarse tan a la ligera como se hacía antaño, cuando 
al hablar de «adorno y moda», se hacía para hacer crítica 
de costumbres y crítica de la moda. Así ocurrió en la An­
tigüedad y el Medioevo, sobre todo cuando las modas 
impuestas pretendían ser universales dentro del rasgo 
indiscutible de exhibicionismo que entrañaban, el éxito 
que conseguían o el escenario en que se manifestaban. De 
esta forma veremos florecer así en las Cortes grandes y 
pequeñas de la Europa que arriba al Renacimiento toda 
una serie de modas locales y regionales. Modas a menudo 
inspiradas en la indumentaria local que puede verse en los 
burgos poderosos y que acabará influyendo en estos. 

Poco o nada conocemos sobre estas modas, su origen 
o su oportunidad. Sólo intuimos algo sobre sus formas de 
difusión e imposición. Así, desde la esfera de lo sagrado, a 
lo profano, y de aquí también a la esfera del erotismo, por 
lo que no parece muy descaminado J. C. Flügel (32), 

(28) JUAN ALLENDE SALAZAR. í.¿z antigua indumentaria vasca, V 
Congreso de Estudios Vascos. Vergara, 1930, Arte Popular Vasco. 

(29) Obra del pintor vasco FRANCISCO DE MENDIETA, avecindado 
hacia 1600 en Elorrio (Cf. CARMELO DE ECHEGARAY, la tradición 
artística del Pueblo Vasco), Bilbao, 1919, pág. 54). 

(30) Cf. C. WEIDITZ. Cit. Asimismo C. B. ESTORNES, San Sebastián 
1935. LASA, Indumentaria baska. 

(31) Por sus mismas connotaciones, el tema fue prácticamente abando­
nado por los mismos tratadistas españoles desde prácticamente 1940, al 
no ser grato su discurso a los sectores integristas que realmente hasta 
1975 han dominado el C.S.I.C. y contra los que fue imposible enfren­
tarse hasta el advenimiento de un cambio político real. 

(32) J .C. FLUGEL, Psicología del Vestido (Ed. española, Buenos Aires, 
Paidos 1964). Del mismo «Clothes Symboiism and Clothes ambivalen-
ce» Intern. Journal ofPsyciio-analysis, Vol. X, pág. 205, 1929. 
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cuando ve en deteraiinadas indumentarias y vestidos un 
origen ambivalente, por el mismo hecho que sus dos jus-
tifícaciones —^por un lado servir para distinguir a los indi­
viduos adornándoles al mismo tiempo, y por otro, cum­
plir una función de «decencia» o «moralidad», son díame-
tralmente opuestas. Asi podrá observarse que un atuendo 
puede intentar compaginar dos intenciones contradicto­
rias: hacer resaltar las curvas del cuerpo y servir simultá­
neamente como salvaguarda del pudor. Sin embargo, am­
bas cosas tienen en común una raíz instintiva sexual—, 
que se afirma, pero a continuación se niega, lo que parece 
coincidir claramente con la ambivalencia citada. 

Parece lógico pensar que la actitud ambivalente ante 
el vestido ha llegado a este punto mediante sucesivas 
transferencias, aún cuando el mecanismo de transferencia 
no se detenga en modo alguno en el vestir, sino que más 
bien desde el área del atuendo pasa a otras dimensiones 
de la cultura, de suerte que el fenómeno de la moda muy 
posiblemente no hay que ligarlo al vestido, de la misma 
manera que el origen del fenómeno se encuentra más allá 
del vestido. 

Esta y otras consideraciones, hoy en su mayoría ad­
quisición de ,1a especulación sociológica contemporánea, 
no podía hacérselas Laurent Vital, valet de un príncipe de 
Flandes que a mediados del siglo XV, cuando la estrella 
de Felipe el Bueno y Carlos el Atrevido fulgura sobre 
Borgoña, difunden a toda Europa sus modas y hacen que 

los arbitros de la elegancia de los Países Bajos y de Bor­
goña miren un tanto peyorativamente las modas «regio­
nales», sin saber que el futuro —estamos en el llamado 
«otoño de la Edad Media»— no está en estas floraciones 
regionales sino en las grandes Cortes Imperiales cuna del 
Absolutismo a forjarse en breve plazo en Francia, Inglate­
rra y España, que influirán decisivamente en sus países 
respectivos y después en toda Europa. 

N o obstante, las observaciones de Vital presentan un 
enorme interés por la minuciosidad con que están hechas, 
y, porque aparte de que lo que nos puedan decir en lo 
que se refiere simplemente a estética del vestir y a fenó­
menos de aculturación por las clases subalternas, si aplica­
mos aquí modernos puntos de vista sobre el origen de las 
llamadas «modas del vulgo», por lo que significan como 
reflejo en la España septentrional de actitudes de las opi­
nión pública rígida e irreconciliablemente contrapuesta. 
Así surgiría el comportamiento que estudiado lustros ha 
por el psiquiatra suizo E. Bleuler le permitiría acuñar la 
expresión de «ambivalencia» adoptada y hecha suya des­
pués por S. Freud y por el psicoanálisis en general (33). 
Esta actitud de ambivalencia se dará en determinadas cir­
cunstancias referidas a formas de comportamiento en las 
que intervienen sentimientos e instintos en la más amplia 
acepción de la palabra. 

Las profundas raíces 

«Donde hay una prohibición tiene que haber un de­
seo previo», escribió hace ya muchos años Freud. Proba­
blemente en el subconsciente hay un determinado deseo 
que en la conciencia superior intentan controlar las co­
rrespondientes reglas sociales de comportamiento. Henos 
claramente ante la «relación de ambivalencia» trasladado 
todo esto a nuestro caso, cabría afirmar que a las críticas y 
ataques contra la moda, que, como sabemos, por los do­
cumentos se repiten una y otra vez contra los tocados cor­
niformes de la España septentrional, corresponden al lado 
opuesto una secreta necesidad de esta moda, necesidad que 
llega a ser tan imperiosa que no puede refrenarla prohi­
bición alguna, y, siempre se las arregla para salir adelante 
pese a todos los obstáculos. 

En este sentido se nos antoja que el concepto que 
estamos manejando de «relación de ambivalencia» nos 
puede ser útil en nuestra investigación. Más cuando el uso 
del tocado corniforme trasciende del de otros usos que 
entran dentro de la moda entendida como tal. Así, usos 
como aquellos que ya en el siglo XI hicieron al reforma­
dor G. Savonarola clamar contra los adornos y la moda de 
Roma y de Florencia, o también en el siglo XVI Roger 
Acham, preceptor de la futura Isabel de Inglaterra acatase 
a regañadientes las modas italianizantes. En idéntico sen­
tido se pronunciarían en el siglo XVII y esta vez contra 
las modas alemanas Juan Miguel Moscherosch, siguiendo 
a Abrahan de Santa Clara, predicador palaciego en la 
Corte del Emperador de Viena. O ya en el mismo siglo 
XIX Federico Teodoro Visch estableciendo la conjunción 

(33) Cf. SIGMUND FREUD, «Vorlesungen zur Einfühmng in die 
Psychoenalyse», en Gesammelte Schriftm, tomo VII, Leipzig-Viena-Zü-
rich, 1924. Asimismo EDMUND BERGLER Fashion and the Uncons-
cious, Nueva York 1923. 
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de «moda y cinismo», queriendo significar con «cinis­
mo», ni más ni menos que «desvergüenza», atacando acto 
seguido d «polisón» o «cul de París», que se pone de 
moda •—suprema elegancia— en la Francia del II Imperio. 

En la adopción de los tocados corniformes, aparte dé 
vislumbrar bastante de lo que hemos venido denominan^ 
do «relación de ambivalencia» se manifiesta empero otro 
fenómeno: la trasferencia, que asimismo se da en la vida 
cotidiana, cuando una comunidad, coartada por una serie 
de reglas y normas sociales que la empujan a una direc­
ción determinada, necesita necesariamente de un escape, 
incluso anodino. Esto se da cuando, por ejemplo, se im­
pone un ideario religioso formulado a socaire de los lla­
mados «tabúes sexuídes». En este sentido quizá pudiera 
verse aquí algo semejante o equiparable a lo que K. Lo-
renz, en sus estudios de psicología animal ha denominado 
disparadores (34). 

Es muy posible que los tocados corniformes a los que 
nos estamos refiriendo y que fueron utilizados en la Espa­
ña septentrional, particularmente por mujeres casadas 
pertenecientes a un determinado estamento vengan así 
-^-admitida su simbología fálica— a constituir algo así 
como señales distintivas de relación, como un «perfecto 
simulacro», que sustituye con ventaja cualquiera otra op­
ción a la hora-^<liscernir un «estatus» sexual. El porqué 
de todo esto, lo ignoramos, aunque posiblemente tenga 
una explicación que, hoy por hoy sólo puede buscarse en 
la tradición y en la expresión junto a la ya citada «relación 
de ambivalencia» un fenómeno de «transferencia», de 
acuerdo con lo que parece indicamos otros comporta­
mientos, incluso a nivel subhumano a los que (habremos 
de referirnos más adelante. 

Todo pueblo por su misma idiosincrasia, al adoptar 
sus modas jamás considera si éstas pueden ser considera­
das «indecentes» al ser enjuiciadas por otras comunida­
des. Pues cada pueblo tiene su particular «frontera del 
pudor» o «umbral de los escrúpulos»,, circunstancias que 
hay que tener en cuenta a la hora de analizar muchos de 
los usos, modas y adornos, e incluso atuendos con los que 
puede servirse no sólo para cubrirse determinadas zonas 
del cuerpo, sino incluso para subrayarlas y hasta «magni­
ficarlas» ostentosarnente. Ahí tenemos, pongamos por ca­
so, la bolsa inguinal de los Lasquemetes, en la Europa del 

Escena de caza (?) Lascaux (Dordoña) 

(34) K. LORENZ, Uber tierísches und mnschliches Verhalten, 2 tomos, 
Munich, 1965. 

Sur del siglo XVI, o en nuestros tiempos los artilugiós y 
usos tendentes a realzar el busto de una dama, cuya ocul­
tación o no, depende asimismo de los avatares de la His­
toria, al igual que la utilización del llamado «escote», 
tanto por hombres como por mujeres, según cánones que 
aparte de los dictados de la moda íian llegado a ser tro­
quelados de acuerdo con las represiones y prejuicios de 
concretas ideolog&s dominantes en una comunidad. 

En el caso del tocado corniforme parece lógico pen­
sar que su uso se impuso en la España septentrional en 
virtud de concretos determinantes, que fueren cuales fue­
ran sus raíces, cristalizarán en concretas manifestaciones 
«icónicas» que, sin algún género de duda se concretizan 
en la forma fálica que asume el tocado femenino, a 
nuestro juicio con fines apotropáicos o profilácticos. 

Henos ante el que podríamos denominar un «tocado-
amuleto», cuya presencia es coherente con la persistencia 
de tradiciones cuyo origen habría que buscar no ya en la 
Prehistoria astur -r-con los grafismos que se estudian 
dentro del Arte Paleolítico contenido en la Cueva del 
Ramu ó Tito Bustillo de Ribadesella, villa que fue asi­
mismo visitada: por Garlos de Gante—, sino también en 
las creencias vigentes que se expresan en los pinjantes y 
amuletos en azabache, fabricados en el mismo concejo de 
Villaviciosa (35). Claro que hay una aparente contradic­
ción en nuestra línea conceptual: el simbolismo sexual de 
los amuletos en azabache se refiere a atributos femeninos 
y no masculinos. Sin embargo ahí tenemos el principio de 
coincidentia oposittorum, bien conocido por los estudiosos 
de la Historia de las Religiones que parece simplificar los 
hechos. 

La solución a proponer podría quizá partir de una 
elaboración fundada no sólo en determinados idearios 
sino también en el pragmatismo impuesto por las más tan­
gibles realidades que parecen poner en evidencia determi­
nados estudios llevados a cabo en los últimos años en el 
campo de la Etología y que pueden tener cierta signifi­
cación aún cuando pertenezcan al mundo del comporta­
miento subhumano de los primates. Así D. V. Ploog<36) 
ha podido estudiar diversos primates que apelan al exhibi­
cionismo con fines intimidatorios e incluso en afirmación 
de su rango.' La intimidación mediante el falo erecto es 
corriente entre babuinos hamadiryas y otros simios, sobre­
todo cuando los machos asumen en una banda el papel de 
centinelas. W. Wickler (37) ha señalado a su vez que este 
comportamiento no se adopta ante eventuales intrusos, 
sino más bien ante congéneres mal intencionados. Por lo 
general, tiene lugar cuando uno de éstos se aproxima de­
masiado. Dicha actitud no tiene nada de sexual tratándose 
de monos, no puede considerarse en manera alguna obs­
cena, sino más bien como reacción de defensa ante una 
presunta agresión. A veces se ha podido observar esta 
reacción llevada hasta las últimas observaciones por G: B. 
Kofort (38) en colonias de monos Rhesus. 

(35) Cf. supra nota 18. 

(36) Cf. la edición española de I. EIBL-EIBESFELDT, (Historia natural 
de las pautas elemen¿les del comportamiento), pág. 31. Fig. 8. 

(37) W. Wickler. Urspnmgandbiologische Deutungdes Genital prasentie-
rensmannlicherPrímateBeaZ.Tierpsychol. 25, páj^. 422-457. 

(38) /«/ra nota 36. 
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A riesgo de encandalizar a alguno con nuestras com­
paraciones diremos también que W. Wickler ha señalado 
comportamientos similares en el género humano en rela­
ción a actitudes defensivas o intimidación por parte del 
hombre. Pueden justificarse así plenamente los aparatosos 
estuches fálleos ostentados por miembros de determina­
dos pueblos primitivos de ayer y de hoy, y que, en el fon­
do viene a ser algo parecido a la bolsa inguinal de los 
Lasquenetes ya citados de la Europa de los inicios de la 
Edad Moderna (39). En la misma línea cabría también re­
cordar numerosas estatuas profilácticas, que siguen siendo 
utilizadas a nivel tribal ante «poderes superiores negati­
vos», démones y malos espíritus o contra el mismo «aoja-
miento». Iconografía cuya función de intimar, por medio 
del falo es evidente. En la antigua Helade fue normal re­
presentar al dios Hermes —el protector—, con un pilar o 
un mojón, terminado en una cabeza barbada y figurando 
siempre en la parte inferior los atributos viriles. Claro 
está que aquí el phallus de los hermes, venían a ser así 
más bien un talismán que un detalle anatómico (40). En 
este sentido, Hermes será asimismo figurado de forma 
anatrópica (41) como un «gallo fálico», en curiosos y abe­
rrantes amuletos que intentan acumular una triada profi­
láctica: Hermes, el gallo y simplemente un phallus (42). 

En el caso del pilar pensamos que Hermes pudo 
complir un papel, en cieno modo, semejante al que el 
etólogo I. Eibl-Eibesfeldt (43), ve en los «guardianes fáll­
eos» que a veces aparecen esculpidos en madera o en pie­
dra en algunas iglesias románicas. Así en Lorch (Alema­
nia) ó Saint Remy (Francia). Función ésta que hoy cum­
plen también las estatuas amuletos de los arrozales de la 
Isla de Balí (Indonesia), y en las que se aprecia claramente 
su presunto papel profiláctico, al ser utilizadas como de­
fensa de los malos espíritus y conjurar la magia negra. El 
carácter profiláctico del falo se extiende asimismo a Bor­
neo, con estatuas cuya función parece ser simplemente 
apotropáica. 

Ignoramos, sin embargo, si cabe dar esta interpreta-

(39) La utilización por los lasquenetes del citado adorno puede consi­
derarse como una forma de «diferenciación» a la que se ha referido R. 
Kóning en Sociologia di la Moda, págs. 99 y ss. (Ed. española, Barcelona, 
A. Redondo ed., 1969). 

{AQ) Cabe interpretar la representación bajo el nombre de aidos ó aidion, 
en el sentido de «lo que^ inspira un respeto sagrado». Cf. G. H. 
TÁYLOR, Une interpretatíon sexuelle de'l'Histoire. Ed. Correa, París, 
1954. Es el mismo con que el símbolo será utilizado en numerosos mo­
numentos de la Antigüedad Clásica. Así en la Isla de Délos, sobre una 
columnata, en el grabado rupestre que puede verse en Santorín o Thera. 
(Archipiélago de las Islas Cicladas). 

(41) El concepto de «anatropismo» en el sentido utilizado aquí es el 
mismo desarrollado por A. Rex González en Arte, estructura y Arqueolo­
gía. Buenos Aires, Nueva Visión, 1974, así como por otros autores, al 
referirse a imágenes y figuras en las que a pesar de la representación 
aparente de un sólo sujeto o de una figura única, ésta presenta en reali­
dad un contenido doble, al tratarse de dos imágenes en una, según 
jueguen sus elementos constitutivos de acuerdo con la dirección en que 
se mire. 

(42) RICHARD PAINER KGNIGT, en «A Discourse on the Worship 
of Priapus». En Sexual Symholism. New York, Julián Press, 1957. Sobre 
el tema en general puede verse GEORGE RYLEY SCOTT, Phallic 
Worship, Londres, Panter 1970. 

(43) I. EIBL-EIBESFEIX)T, Grundrisse der ijergleicheden Verhaltensfors-
chung, Munich, 1967. 

Papú con vaina fálica. Amuletos fálicos protectores japoneses. 

ción a determinadas representaciones de antropomorfos 
itifálicos que se dan en el arte rupestre de la Era Paleo­
lítica (así, por ejemplo, el cazador itifálico que vemos ata­
cado por un bisonte herido en una célebre representación 
de la cueva de Lascaux, Montignac, Francia), al igual que 
en el arte mueble. De aceptarla podría asimismo referirse 
a otras más recientes, como la bien conocida de el 
Canchal de Cogull (Lérida), en una escena que ha sido ob-
objeto de las más encontradas interpretaciones (44). 

Indudablemente, nos encontramos ante comporta­
mientos y usos de difusión universal, y desde los tiempos 
más lejanos, que puede tener o no relación con determi­
nadas . experiencias religiosas. A este respecto son bien 
conocidos infinidad de amuletos fálicos utilizados en el 
Mundo Antiguo, muchos dé ellos sustraídos de la «malsa­
na» curiosidad del gran público en los depósitos reserva­
dos de los Museos. Sin embargo no por ello el hecho no 
pasado al dominio público. «Uñ falo —escribe Kiefer en 
su Sexual Life in Ancient Roma (45) se encontraba muchas 
veces levantado sobre las puertas de una ciudad como 
protección contra la desventura. En ocasiones bajo el sím­
bolo-amuleto profiláctico aparecía la inscripción Hic habi-

{AA) Cí. M. ALMAGRO BASCH. El covacho con pinturas rupestres de 
Cogul (Lérida), Lérida, 1952. Asimismo J.M. GOMEZ-TABANERA, 
Arte y magia en la Roca deis Mors, de Cogul. «Revista de Ideas Estéticas» 
C.S.I.C., 39, págs. 313-321. Madrid, 1952. Los extremos expuestos en 
este último, han sido revisados por el mismo autor hace ya bastante 
tiempo, en el sentido no sólo de ver en dicha representación algo más 
que «arte de pueblos cazadores», sino incluso que han trascendido del 
Mesolítico, —ídonde los sitúa Almagro— y la representación de los to­
ros, mujeres e itifálico, corresponden a la Edad de Bronce. 

Por lo que se refiere a la célebre escena de la cueva de Lascaux, Mon­
tignac, Francia, referida al Paleolítico superior (circa 12.800 B.P.), las 
representaciones son para todos los gustos, desde ver en el grafismo «un 
episodio» o «un mitograma» hasta un cazador totemista atacado, si no 
un «chaman» corneado tras una acción fallida. Lo que parece indiscu­
tible es el carácter profiláctico que se da a la verga erecta, de acuerdo 
con las elaboraciones mentales tratadas, carácter hasta la fecha no con­
siderado por los especialistas. 

(45) O. KIEFER, Sexual Life in Ancient Rome, Routledge and Kegan ni 
Paul, Londres, 1932. St 
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tat felicitas, lo que venía a significar, no que dentro de la 
ciudad se garantizaba al viandante la bienaventuranza 
sexual, sino simplemente, que allí dicho amuleto había 
expulsado a la desgracia, en virtud de sus poderes mágicos 
o profilácticos. Precisamente estos poderes le acreditaban 
para que pudiera ser suspendido como «fascinum» en tor­
no al cuello de los niños. Tales fines apotropáicos y la 
acción que desencadenaba quizás explique el origen de las 
voces «fascinar» y «fascinación», hoy incluidas en nuestro 
vocabulario {^(>). 

Hechos como los expuestos, nos hacen pensar que 
bajo el Imperio Romano conocieron ,una gran difusión 
una serie de creencias que otorgaban ün valor profiláctico 
a las figuraciones fálicas, a las que se llega a rendir culto, 
con independencia de aquel que susciten divinidades 
como el helenístico Priapo, en el que no podemos dete­
nernos. Foco de estas creencias fue posiblemente Ne-
mausus, hoy Nimes (Francia), de acuerdo con determina­
dos autores (47), pudiendo irradiar de aquí o de otros lu­
gares del Imperio a las Híspanlas, donde se conoce alguna 
iconografía fálica de la época. De todas formas, se carece 
de elementos suficientes de juicio para saber hasta qué 
punto este tipo de creencias pudo inbricarse en las reli­
giones indígenas, aún cuando pudiera llegar a aquellas 
zonas que conocieron una más extensa romanización, 
incluso tras perder su primitivo carácter, a aquellas regio­
nes donde las Legiones pudieron aportar cultos orientales, 
dando con ello a la experiencia religiosa más antigua una 
proyección distinta a la mantenida hasta entonces. Esto 
puede suponerse que ocurre en la España septentrional, 
incluso con anterioridad al Cristianismo, sobre todo te­
niendo en cuenta la experiencia religiosa impuesta por 
Roma. 

Con el paso de los siglos la paulatina desacralización 
no sólo de las divinidades indígenas, sino del mismo 
Mundo Clásico, que aportaría aparte de Hermes, Priapo y 
otras deidades, los misterios de Mutunus Tutunus, fueron 
perdiendo para el vulgo sus respectivas y concretas signi­
ficaciones. De este hecho nos dará noticia el mismo San 
Agustín, que no tiene más que desprecio para los ignoran­
tes aldeanos de Nanuviiun, cuando se refiere al objeto de 

• La quimera trifálica de Nemausus. 

(46) Cf. ROBERT S. DE ROPP. L'Energie sexuel. (ed. franc), París, R. 
Laffont, 1969. Pág. 164. 

(47) THOMAS WRIGHT, «The Worship of the Generative Powers», 
en Sexual Symholism, Nueva York, Julián Press, 1957. 

su culto, como «esa parte ignominiosa de su cuerpo», ca­
lificando a las imágenes fálicas que transportaban a través 
de los campos como «escandalosas efigies». Actitud ad-
monitoria ésta, que sin embargo no fue percibida p segui­
da por otros Padres de la Iglesia. 

El estudio de las tradiciones populares nos permite 
conocer determinadas «persistencias paganas», incluso 
prerromanas, fruto de tradiciones muy arraigadas entre 
los pueblos que las mantuvieron y que pese a la difusión 
del Cristianismo subsistirán desde el Bajo Imperio en los 
reinos bárbaros y después cristianos. Se dan así una serie 
de creencias y supersticiones cuyo alcance se nos escapa y 
que la Iglesia tuvo que aceptar en un primer momento 
hasta intentar «cristianizarlas». Así los fuegos solsticiales 
que serán puestos bajo la advocación de San Juan evange­
lista; los mimos y danzas sagradas, que habrán de ser tole-

^tsa 

Dos cabezas femeninas en piedra, con copete y mantilla procedentes del santuario Ibérico 
del Cerro de los Santos {Albacete) Posiblemente siglo II a. C. 

rados en el interior de muchas iglesias hasta Trento; los 
cruceros que serán levantados sobre menhires y «piedras 
de virtud»; y las ermitas, sobre cairns o monumentos fu­
nerarios megalíticos. A la vez, sin embargo, el Ministerio 
cristiano se aprovechará de la incultura pagana comercia­
lizando ritos o desvirtuando de la forma que estima más 
conveniente el papel que asumen determinados amuletos. 
Se hace morada o escenario de los milagros de titulares de 
Santoral romano determinados lugares que con anteriori­
dad a la imposición del Cristianismo se supusieron mora­
da de démones de la vegetación. Empieza a institucionali­
zarse el culto a la Virgen María, como Madre de Jesús, y 
en ámbitos celtizados, particularmente en Galicia, se sus­
tituyen las Triadas de Diosas-Madres por las Tres Marías, 
y así sucesivamente. 

En este sentido diversas poblaciones del Norte de la 
Península Ibérica, tuvieron que conocer a la fuerza la 
paulatina transformación de toda una serie de creencias y 
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rituales, pero también de supeirstidones, impuestas con el 
paso de los siglos, no sólo en el ámbito astur-cantábrico, 
sino también en Vas.conia y en el Pirineo Atlántico, por 
cultos pre-cristianos vinculados al «telurismo» y a la fe­
cundidad, pero también a cultos astrales y concretamente 
a la Luna, representada generalmente como corniforme, y 
considerada —esto es importante—, como deidad mascu­
lina o viril. Del culto selénico no solo entre Astures y 
Cántabros, sino entre los Vascones, tenemos claras refe­
rencias historiográficas (48). Por otra parte tal concepción 
masculina de la deidad lunar no es rara en sociedades de 
base matriarcal, matrilineal, ó como queramos denominar­
la, de un tipo semejante al que se manifiestan durante la 
protohistoria y primavera histórica de la España Septen­
trional, sociedades muchas de ellas que conocieron la ro­
manización. A nadie ha de extrañar pues, que en las mis­
mas, puedan darse fenómenos semejantes a los que ya 
hace muchos años la llamada -Escuela Histórico-Cultural 
de Viena subrayó en el denominado cielo patriacal-agríco-
la con la presencia de un dios del cielo (Dios-Luna) espo­
sado con la Tierra, la Diosa^Madre, que aquí concreta­
mente en este ámbito de la España Septentrional quizás se 
nos manifieste muchas veces personificado en una deidad 
ambivalente, la troglodítica Mari (49). 

(48) Al ao poder dar aquí una bibliografía completa sobre la cuestión, 
remitimos solamente a JULlO CARO BAROJA, l/>s pueblos del Norte de 
la Penmsiila Ibérica (Segunda edición corregida y aumentada). San Sebas­
tián, Ed. Txertoa, 1973, págs. 251 y ss. 

De todas formas nuestro conocimiento de las fuentes 
es un tanto aleatoria. Pese a ello, podemos asegurar que 
en concretos ámbitos, incluso en el siglo XI, ya vigente la 
Monarquía Asturiana, pervivía aún el paganismo (50). 
Este hecho nos permite pues pensar en la larga persis­
tencia de un culto lunar en toda España Septentrional, 
desde los Pirineos Atlánticos hasta Galicia sustentado asi­
mismo por un calendario agrario jalonado por lunaciones. 
Aún cuando apenas sabemos de dicho culto que incluso 
ha sido puesto en entredicho por algunos etnólogos, por 
lo que se refiere al País Vasco, ha sido claramente detec­
tado por J. M. Barandiarán, J. Caro Baroja y otros trata­
distas (51). Todo esto nos hace meditar en las raíces paga­
nas de un culto seleno-telúrico, más cuando las creencias 
y supersticiones relacionadas con el mismo parecen estar 
vinculadas a una deidad lunar masculina, la misma quizá, 
innominada, a la que según Estrabón las noches de Pleni­
lunio era adorada por los celtíberos y sus vecinos, es 
decir, Astures y Cántabros. 

Indudablemente, se carece por otra parte de base 
para afirmar la autoctonía de tales posibles creencias, aún 
cuando postulemos su trascendencia al admitirla a la 
sociedad cristianizada,.al igual que diversos rituales de la 
Antigüedad. Esto nos hace pensar en que aquí al igual que 
en otras sociedades de la Europa Antigua de base teoló­
gica ctonico-agraria se dio una síntesis religiosa de tipo 
mítico o simbólico entre la representación del elemento 
fecundante y fecundado, representación que será asumida 
por la mujer, a el simbolismo de la Luna fecundante, indi­
cando así claramente su status. Pero a la vez, por la ambi­
valencia misma de lo que se intenta representar con lo 
que se convierte el tocadp femenino en una especie de 
instrumento de señalización de un estado civil, sin que el 
hecho esté reñido con el pudor o la decencia. Por otra 
parte, tal exhibición pudo muy bien vincularse con el 
tiempo, a un concreto simbolismo relacionado con la 
magia simpática, al provocar su presencia la reproducción 
y crecimiento de los cultivos, por lo que, como símbolo, 
no puede ser más pragmática su elección. Con el tiempo 
este simbolismo se perdería, siendo desvirtuado incluso 
grotescamente —como hemos visto—, por la Historiogra­
fía, hasta que ya en el siglo XVIII se ha perdido total­
mente. De otra manera dudamos que se le hubiere esca­
pado su presencia y su posible crítica a tratadistas tan 
sagaces como el P. Feijoo, pongamos por caso. 

(49) Sobre la misma Cf. J. M. DE BARANDIARÁN, Mari o el genio de 
las Montañas, en Hom. a don Carmelo de Echegaray, San Sebastián, 
1928. Asimismo A- ARRINDA ALBISU, Religión Prehistórica de los vas­
cos, San Sebastián, Ed. Auñamendi, 1965, págs. 195 y ss. 

(50) Cf. a este respecto CLAUDIO SÁNCHEZ ALBORNOZ, Orígenes 
de la Nación Española. El reino de Asturias, 1. Inst. Est. Asturianos. 
Oviedo 1972. Págs. 31 y ss. En realidad nos encontramos ante una situa­
ción similar a la que forzó a San Martín de Dumio, en el Siglo VI a re­
dactar su De correctione rusticorum, frente al culto por los pag/mi o paisa­
nos de los viejos dioses en el N. O. 

(51) J..M. DE BARANDIARÁN, La religión des anciens Basques. Extrait 
du Comte rendu analytique de la III session de la Semaine d'Ethnologie 
religieuse. Enghien. Belgique, 1923. JULIO CARO BAROJA, «Sobre 
la Religión Antigua y eLcalendario del Pueblo Vasco», en Trabajos del 
Instituto Bemardino de Sahagún de Antropología y Etnología, VI, Etnolo­
gía,- Madrid 1948, págs. 15-94. Posterior a tales elaboraciones es la muy 
sugerente que encontramos en MIRCEA ELIADE, Tratado de Historia 
de las Religiones, (ed. española). Madrid 1954, pág. 155 y ss.: Cap. IV. Lá 
Luna y la Mística Lunar, que indudablemente era desconocido por los 
autores citados. 
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